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U
n conocido consultor 
financiero cuenta una 
metáfora futbolera: un 
equipo de mitad de tabla 
enfrenta al campeón del 

torneo, un invicto con billetera suficien-
te como para comprar a los mejores ju-
gadores. A los 15 minutos del segundo 
tiempo, el cuadro modesto mantiene el 
resultado. El empate suena a hazaña, 
cuando, repentinamente, un temblor 
sacude al estadio. Después del terre-
moto, a los jugadores del campeón los 
trasladan en helicóptero, los otros llegan 
al hospital como pueden. El Covid-19 
sacudió a la economía mundial con vio-
lencia, pero algunos pudieron aguantar 
el golpe mejor que otros. La capacidad 
de recuperación tiene relación directa 
con las fortalezas previas a la pandemia.
El Banco Mundial (BM) estimó, en su 
informe de junio, que cuando termine 
2020, el PBI mundial habrá caído 5,2% 

asmático o hipertenso”, asegura Alicia 
Caballero, decana de la Facultad de Cien-
cias Económicas de la UCA. Y la Argen-
tina se puso en cuarentena con varias 
patologías previas. La inflación medida 
por el Indec en 2019 fue de 53,8%, el 
índice más alto en los últimos 28 años, 
y el desempleo alcanzó el 9,8. La tasa de 
inversión, en tanto, fue del 16,9% con 
respecto al PBI, comparado con los más 
de 20 de Chile, los 25 de Australia o los 
casi 50 de China, marca nuestro lugar 
en el mundo.
“Arrastramos décadas de indicadores 
negativos y crisis sucesivas y eso condi-
ciona cualquier tipo de respuesta a un 
golpe demoledor, como la pandemia y la 
cuarentena mundial. En los últimos 60 
años el PBI osciló entre subas del 11% y 
caídas del 12%, lo cual indica un creci-
miento nulo a largo plazo”, completa el 
cuadro Caballero.
El contexto es aún peor para las pymes. 

en términos reales respecto a 2019. La 
proyección no es la misma en todo el 
mundo: los países desarrollados retroce-
derán 7%; las economías emergentes, 2,5. 
Del otro lado, China será la única que no 
caerá: se estima en 1% su crecimiento. En 
cuanto a la Argentina, el pronóstico del 
BM da un decrecimiento del 7,3. Un infor-
me elaborado por la facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad Católica 
Argentina (UCA) es más pesimista: ubica 
la caída nacional en más de 8 puntos.
El hilo se corta por lo más delgado y, en 
nuestro país, la parte más finita de la 
cadena son las pymes. De acuerdo a un 
relevamiento realizado por la Cámara de 
Comercio, en la primera mitad del año, 
cerraron 42.000 pymes, 25.000 en el 
AMBA y unas 18.000 en el resto del país. 
La Federación de Comercio e Industria 
de Buenos Aires (Fecoba), en tanto, tie-
ne contabilizados 24.000 comercios que 
bajaron la persiana en CABA.
“Es un poco como la pandemia, el trán-
sito de la enfermedad no es el mismo en 
un paciente sano, que en uno diabético, 

La cuarentena bajó persianas, 
pero abrió oportunidades. El 
crecimiento del e-commerce, 
el auge de las pymes 
tecnológicas, el impacto del 
teletrabajo y los protocolos 
sanitarios. Ganadores y 
perdedores de una crisis que 
los analistas consideran aun 
peor a la de 2001. Expectativas 
de la economía y el consumo 
en la pospandemia. Claves para 
sortear al virus que enfermó a 
los mercados y a la producción.

Por Elena Beatriz Peralta

Sobrevivientes 

2020
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dad. No solo porque no tienen un hori-
zonte certero de cuándo podrían comen-
zar a operar nuevamente, sino porque es 
un sector colmado de pymes. Muchos, 
incluso, son emprendimientos familiares 
sin la fortaleza económica como para 
aguantar tantos meses de inactividad”, 
coincide Fausto Spotorno, director Aca-
démico de la Licenciatura en Economía 
de la Universidad Argentina de la Em-
presa (UADE), directror del Instituto de 
Economía de esa misma casa de estudios 
y director del Centro de Estudios Econó-
micos de OJF.
Según un relevamiento realizado en ju-
nio por la FOP, el promedio nacional 
de pymes con riesgo de cierre ronda el 
8%. La amenaza aumenta al 18% en los 
sectores que todavía no se encuentran 
operativos, como el turismo. Medido 
por regiones, el peligro de bajar defini-
tivamente la persiana es mayor en las 
provincias del NOA (20,9%) y del NEA 
(15%), dos regiones fuertemente vincu-
ladas al turismo y de las primeras en ce-
rrar fronteras por casos de coronavirus.
El consumo interno fue la primera víc-
tima económica de la pandemia. A la 
merma de ingresos formales e informa-
les de la mayoría de la población econó-
micamente activa se le sumó la incerti-
dumbre, enemiga del gasto a corto plazo. 
“Los comercios convencionales, es decir 
!ísicos, enfrentan un doble golpe, y los 
que migraron a tiempo a la atención 
online vieron compensada, en parte, 
la caída. Es importante resaltar que los 
comercios convencionales de alimentos 
y bebidas registraron una merma en 
torno al 12% en las cantidades vendidas 
en lo que va del año, siendo un consu-
mo absolutamente esencial”, advierte 
Cohen Arazi.
La imposibilidad de hacerle frente a los 
gastos fijos, especialmente los alquileres, 
fue uno de los principales motivos de 
cierre de comercios. “El que tiene local 
propio aguantó, pero en muchos casos, 
no hubo renegociación que resistiera los 
costos de tener la persiana baja”, define 
Elisabet Piacentini, a cargo de la rama de 
Mujeres Empresarias de Fecoba y vice-
presidente de la Cámara de Comercian-
tes y Profesionales de Villa del Parque.
Nuevamente, los más afectados fueron 
los sectores ligados al turismo, especial-
mente externo. “San Telmo, Palermo y 
Puerto Madero son los barrios con más 
cierres, sobre todo de emprendimientos 
gastronómicos, sin turistas ni público 
local, y con los alquileres más caros de 
CABA”, agrega Piacentini.
La indumentaria fue otra de las bajas de 
la pandemia. “2020 sumó más crisis a 
la industria de la moda, que viene muy 

“Hay un diferencial muy profundo en 
términos de competitividad con las em-
presas grandes”, advierte Vicente Dona-
to, responsable de Asistencia Técnica Es-
tadística de la Fundación Observatorio 
Pyme (FOP). “La Argentina tiene tasas 
uniformes. La carga impositiva laboral, 
por ejemplo. Contratar un trabajador le 
cuesta lo mismo a una pyme que a una 
multinacional y eso lo único que hace es 
empujar a la informalidad, con los ries-
gos que eso implica. Recordemos que las 
pymes aportan el 70% de trabajadores 
a la economía”, agrega el especialista.

Escalones rotos
El año arrancó con los datos macro por 
el piso y en marzo llegó el mazazo de la 
cuarentena, que terminó de rematar el 
consumo y la cadena de pagos. El golpe 
multiplicó víctimas. De acuerdo a datos 
de la AFIP, relevados en el último infor-
me de Industriales Pymes Argentinos 
(IPA), entre junio de 2019 y junio de 
2020, se perdieron unas 20.000 empre-
sas en toda la economía, lo que significó 
una destrucción de 3,7% firmas. “A su 
vez, en el mismo lapso, se perdieron 
327.000 puestos formales de trabajo, 
un 4,1% del total ocupado. Si se compara 
junio de 2020 contra diciembre de 2019, 
los resultados son similares. En diciem-
bre la Argentina tenía 544.000 empre-
sas y en junio de 2020 sumó 526.000, 
unas 18.000 empresas menos desde que 
asumió el nuevo gobierno. En materia 
de empleo, en igual lapso, se perdieron 
306.000 puestos formales de trabajo”, 
destaca el relevamiento.
“La parálisis de las primeras fases de la 
cuarentena generó un efecto dominó, 
que afectó toda la actividad económica, 
hizo caer el consumo, frenó la produc-
ción y distribución y quebró la cadena de 
pagos. Ahora, estamos midiendo niveles 
de crecimiento de alrededor del 10%, 
pero tiene que ver con las autorizaciones 
que se fueron dando para abrir algunos 
comercios y retomar algunas cadenas 
productivas”, apunta Daniel Rosato, pre-
sidente de IPA.
El golpe no afectó a todos igual. “Los 
más perjudicados claramente son los 
sectores vinculados al turismo y el es-
parcimiento, que prácticamente no han 
podido retomar aún su actividad. Lue-
go, siguen los minoristas de artículos 
que la población ha considerado menos 
prioritarios: calzado, textiles, muebles y 
algunos electrodomésticos, según cifras 
de CAME”, diagnostica Marcos Cohen 
Arazi, investigador a cargo del área Py-
mes del Ieral - Fundación Mediterránea.
“Para el sector hotelero y turístico, la 
cuarentena fue una verdadera calami-

maltratada desde 2011. Hasta junio el 
volumen de exportaciones del sector cayó 
un 27% con respecto al año pasado y las 
importaciones casi un 30%”, advierte Pa-
tricia Torres, miembro de la Comisión Di-
rectiva de Cámara Argentina de la Moda.
La educación y la salud extra covid tam-
bién se vieron afectados. La morosidad 
en los colegios privados, según los núme-
ros del Ministerio de Educación, llegó al 
80% en junio y hay algunos niveles que 
se tornan insostenibles para la mayoría 
de sus dueños, como los jardines mater-
nales. “También hay una cantidad de 
instituciones no formales, como acade-
mias de arte, idiomas, clubes, gimnasios 
y profesionales de la salud no vinculados 
a la atención por coronavirus que han 
visto drásticamente mermada su activi-
dad”, subraya Caballero.

El rebote de las fintech
Las catástrofes se cuantifican por sus 
víctimas, pero también por sus sobre-
vivientes. ¿Quiénes se salvaron del Co-
vid-19 en la Argentina? “La tecnología es 
un sector conformado en su mayor parte 
por pymes, que ha sido sobredemanda-
do desde que comenzó la cuarentena, 
especialmente en todo lo que se refiere a 
tecnologías de la comunicación, soporte 
técnico, plataformas de home office y de 
e-commerce, aulas virtuales y todo lo 
que tiene que ver con el funcionamien-
to descentralizado al que nos obligó la 
pandemia”, asegura Spotorno.
El economista advierte que las ventajas 
comparativas de las fintech nacionales 
merecen ser tenidas en cualquier plan 
de recuperación económica. “La cuaren-
tena tomó por sorpresa a todos. Y hasta 
las grandes corporaciones tuvieron que 
adaptarse a la descentralización. Los 
departamentos de sistemas no dieron 

57% 
de las empresas del 
AMBA pudieron utilizar 
los ATP para pagar parte 
de los sueldos, según 
la FOP. 

38% 
de las firmas del centro 
del país admitieron haber 
recibido la reducción 
de hasta el 95% de los 
aportes patronales, de 
acuerdo a la FOP.

71% 
de las compañías de 
más de 100 empleados 
pudieron pagar parte 
de sus salarios con 
ATP, según Ieral Pyme - 
Fundación Mediterránea. 

“Actualmente, 
en las fábricas 
estamos al 
50% de la 
capacidad 
operativa”
Daniel Rosato,
IPA
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abasto para migrar todos los procesos 
y tuvieron que tercerizar servicios. 
Por otra parte, es un sector en el que la 
Argentina tiene mucho talento y hay 
una gran cantidad de emprendedores 
y empresas jóvenes que se cansaron de 
trabajar en estos meses. Y van a seguir 
haciéndolo, porque es una tendencia que 
no tiene vuelta atrás”, agrega.
El cambio de paradigma también trasto-
có los nichos comerciales que lograron 
filtrarse en la cuarentena. Según un rele-
vamiento realizado en junio por la con-
sultora Kantar para la Cámara Argentina 
de Comercio Electrónico (CACE) el ca-
nal aumentó 106% en facturación con 
respecto a 2019. En la primera mitad del 
año el e-commerce registró ventas por $ 
314.602 millones, mientras que en todo 
2019 las ventas electrónicas facturaron 
$ 403.278 millones.
De enero a julio se vendieron 92 millones 
de unidades a través de Internet, un 63% 
más que en el mismo período que el año 
pasado. Hubo 2505 millones de sesiones, 
lo que significó un aumento en el tráfico 
de operaciones del 14% y se cerraron 54 
millones de órdenes de compra, un 30% 
más que en el primer semestre de 2019. 
Un ejercicio altamente prometedor en 
un contexto de recesión como el actual.
“Definitivamente el e-commerce es uno 
de los ganadores del confinamiento. El 
mundo necesita de la venta online para 
seguir funcionando hoy y lo necesitará 
en la postpandemia. Muchos de los cam-
bios ocurridos en estos meses se man-
tendrán a futuro”, pronostica Ernesto 
Kiszkurno, socio de Practia.
El aislamiento preventivo y obligatorio 
modificó los hábitos de consumo y em-
pujó hacia el e-commerce a categorías 
con muy poco movimiento en releva-
mientos anteriores. En esta encuesta 
Alimentos y Bebidas fue el rubro con 
mayor cantidad de unidades vendidas, 
seguida por hogar y jardín, herramientas 
y construcción. La indumentaria se ubi-
có en último lugar. La forma de entrega 
fue otra de las aristas modificadas por 
la cuarentena. De acuerdo a la CACE, el 
envío a domicilio desplazó al retiro en 
punto de venta (concentrando el 60% y 
el 33%, respectivamente).
“El e-commerce fue uno de los canales 
que se consolidó en estos meses de pan-
demia y el que les permitió a muchas 
empresas de distintos tamaños seguir 
operando. Una prueba del tráfico es que 
plataforma MercadoLibre fue una de 
las 100 empresas de todo el mundo que 
más crecieron durante la pandemia, de 
acuerdo al ránking del Financial Times 

y terminó por convertirse en la empresa 
más valiosa de América latina”, apunta 
Fernanda Pérez, directora Comercial de 
SAP Argentina.
“La pandemia trajo otro efecto secun-
dario: la reactivación de proyectos de 
transformación digital en diversos sec-
tores, retail incluido. Los cambios de 
hábitos de consumo están demandan-
do mayores niveles de automatización 
de procesos, control de precios en los 
portales de compra hasta actualización 
de inventarios por análisis de imáge-
nes o gestión de respuestas a pedidos de 
clientes a través de canales digitales”, 
coincide Kiszkurno.
El fenómeno actuó como disparador 
de otras cascadas económicas. Fintechs 
para migrar redes al e-commerce, pymes 
de venta online sin local a la calle y em-
presas de logística para la distribución 
de envíos. Pequeños remolinos en un es-
tanque de consumo que venía bastante 
quieto desde principios de año.
La capacidad de adaptarse fue el dife-
rencial que hizo que muchos negocios 
sobrevivieran a la cuarentena. “Durante 
este tiempo vimos que absolutamente 
todos los emprendedores tuvieron que 
hacer esfuerzos para transformarse y 
que su negocio subsistiera. El empren-
dedor tiene la característica de ajustar 
su solución constantemente a lo largo 
de su recorrido enfocándose en el clien-
te. Aquellos que tienen la capacidad de 
ajustar rápidamente son quienes tienen 
mayores chances de verse beneficiados”, 

apunta Karin Tenenboim, gerente de In-
novación Abierta de Eklos, una división 
de la Cervecería y Maltería Quilmes que 
se encarga de acompañar y llevar a la 
práctica proyectos de emprendedores.

Buena cosecha
Esta vez, lo esencial no fue invisible. 
Muy por el contrario, se podría decir que 
fue lo que más resaltó en cuarentena. 
Y por una regla básica de la economía: 
podemos vivir en una casa sin arreglos, 
sin pintura, sin electrodomésticos. Po-
demos, incluso, no vestirnos, no maqui-
llarnos, no ir a la peluquería. Podemos, 
también, no viajar, no tomarnos vaca-
ciones, no leer un libro ni ir al cine o a 
un concierto. Lo que nos es imposible 
es no comer.
No solo nosotros, sino todo el mundo. 
Alimentos y productos de limpieza 
fueron los artículos que sostuvieron el 
consumo en las cuarentenas que atra-
vesaron al planeta. Por eso la “nueva 
normalidad” económica internacional 
va a favorecer a los productores de ali-
mentos.
Spotorno asegura que, en ese contexto, las 
empresas agropecuarias son otras de las 
sobrevivientes de la pandemia. “Es un ru-
bro de muchas pymes, no sólo dedicadas 
a la producción, sino a la maquinaria, a 
los insumos, a la bio y nanotecnología. Un 
sector dinámico y de gran derrame en las 
economías regionales”, explica.
El campo tiene, además, el plus de la 
exportación. “Si bien el comercio inter-
nacional se achicó. Se prevé una escalada 

inflacionaria internacional postpande-
mia de entre el 2,5% y el 3%, que va a 
beneficiar a los productores de commo-
dities, como la Argentina”.

A flote
De acuerdo al informe del IPA, la in-
dustria pyme hoy no es el sector más 
castigado por la pandemia. Del total de 
pérdidas de empresas (19.968 en rela-
ción a junio 2019), un 75% correspon-
de a productores de servicios y sólo el 
25% a productores de bienes. Dentro 
de este último grupo, se perdieron 2000 
industrias dedicadas a la producción 
manufacturera en el mismo período 
(equivalente al 10% del total de empre-
sas cerradas en el último año).
Que no hayan sido las que peor la pa-
saron no significa que no sufrieran el 
golpe. Según datos de IPA, en los últimos 
cuatro años se perdieron 5500 pymes 
industriales. Los cuatro meses de cua-
rentena se llevaron 2000 más. El parque 
industrial pyme llegó a tener 80.000 
industrias nacionales hace una década, 
hoy sobreviven 55.000.
Los números del Indec revelan un avan-
ce de más del 13% en el índice de produc-
ción industrial, en junio con respecto a 
mayo. Sin embargo, comparando junio 
contra junio la caída fue de 6,6% y el 
acumulado de 14,6%. “Está impactando 
la habilitación de volver a producir, pero 
estamos al 50% de la capacidad operati-
va de las !ábricas”, explica Rosato.
La situación varía por sector. “Hay algu-
nos casos puntuales, como las tabacale-
ras que subieron un 86%, pero eso res-
ponde a medidas que se tomaron para 
destrabar la producción, totalmente pa-
ralizada cuando empezó la cuarentena. 
El sector alimentos y bebidas, limpieza 
y farmacia son los más estables. En esos 
rubros se mantuvo la producción”, agre-
ga el empresario.
Los productos textiles (hilados y teji-
dos), según el informe, tuvieron una caí-
da interanual del 25%. La industria de la 
indumentaria, el cuero y el calzado tuvo 
un acumulado negativo del 43,4%. El 
refinamiento de petróleo cayó un 12,2% 
y la producción de asfalto, un indicador 
clave por tratarse de una materia prima 
básica de la obra pública, se precipitó un 
57,7%. Pero eso no es todo, se produjo un 
49% menos de cemento y yeso; un 32% 
menos de acero; un 25% menos de alu-
minio y un 44% menos de metales 
de fundición. Las autopartes, en 
tanto, tuvieron una merma del 
40% de su producción.
“Lo bueno es que la indus-

“El del agro 
es un sector 
de gran 
derrame en 
las economías 
regionales”
Fausto Spotorno,
economista

“Muchos locales 
no resistieron 
los costos de 
tener la persiana 
baja”.
Elisabet Piacentini,
Mujeres Empresarias 
Fecoba
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tria es el primer rebote en cuanto se re-
activa el movimiento económico, algo 
que están demostrando los parciales de 
crecimiento de junio. Y que las industrias 
pyme nos adaptamos rápidamente a los 
protocolos obligatorios para empezar a 
producir”, agrega Rosato.
El número de contagios y el consecuente 
aislamiento fue otra de las complicacio-
nes económicas que trajo la pandemia. 
De acuerdo a la encuesta empresaria de 
la FOP, un 28% de las pymes consultadas 
aseguró haber implementado protocolos 
de higiene, como medida de preven-
ción; el 79% modificó hábitos sociales; 
el 43% capacitó a su personal; el 37% 
implementó home office, el 7% otorgó 
vacaciones anticipadas y el 6% dispuso 
más turnos con menos gente.
“Uno de los problemas a los que nos en-
frentamos, apenas nos autorizaron a 
funcionar nuevamente, es la capacidad 
de mano de obra afectada por la pande-
mia”, indica Rosato y pone como ejemplo 
su propia empresa, una papelera. “Nos 
regimos por un protocolo estricto, el 
personal viene en transporte particular, 
llega cambiado, no se usan los vestuarios 
ni el comedor. Sin embargo, tuvimos ca-
sos positivos de Covid-19, que se conta-

giaron fuera de la !ábrica. Esos casos nos 
obligaron a poner en cuarentena secto-
res e ir cubriendo áreas como pudimos. 
En muchos casos, la cadena productiva 
termina afectada por esto”, explica.

Memoria emotiva
Los indicadores son graves y es imposi-
ble no pensar en el fantasma de 2001. 
¿Cuán diferente es esta crisis de la de 
hace una década? “Es peor”, sentencia 
Donato y da tres razones: “La primera, 
las pymes están más lejos de la frontera 
tecnológica internacional. En 2001 el 
crédito al sector privado rondaba el 25% 
del PBI y todo eso había ido a equipa-
miento, hoy estamos entre el 10 y el 12%. 
La segunda, hoy tenemos memoria in-
flacionaria, la devaluación de 2002 no se 
trasladó inmediatamente a los precios. 
Hoy sería imposible una modificación en 
el tipo de cambio que no tenga correlato 
inflacionario. La tercera, la situación 
estructural es mucho más precaria”.
Rosato coincide en el diagnóstico y agre-
ga una comorbilidad: “no tenemos mer-
cado externo. En 2001, la capacidad ex-
portadora fue el diferencial para salir de 
la crisis, hoy no existe”. “La crisis es más 
grande y la caída en el PBI, mayor. La 

capacidad de recuperación es menor”, 
agrega Spotorno. Caballero da una bue-
na: “No hay crisis financiera, el sistema 
bancario está sólido”.
Cohen Arazi señala que los fundamentos 
de la crisis actual son diferentes, “por-
que se originan en el problema sanitario 
y su abordaje, y la magnitud global de 
la crisis probablemente será menor. En 
2002 el empleo formal mipyme cayó 
9,5%, mientras que entre febrero y junio 
el empleo en ese segmento cayó 4,2% 
y en muchos sectores ya hay señales 
de rebote. Sin embargo, para algunos 
sectores esta crisis es más grave, como 
ocurre en el caso del turismo, que en 
2002 había perdido 11% del empleo y 
en tres meses este año perdió 17%. La 
recuperación poscrisis, en mi opinión, 
también resultará diferente y será más 
lenta”, fundamenta.

Lo que viene
La peor enfermedad de la pandemia es la 
incertidumbre. No hay vacuna, no hay nue-
va normalidad, ni siquiera se sabe cuándo 
van a comenzar las clases, ni si las vaca-
ciones van a ser vacaciones. La sumatoria 
de “no” traba cualquier plan corporativo.
En el relevamiento de la realidad empre-

57% 
de las empresas con 
menos de 100 empleados 
pudieron pagar parte 
de sus salarios con 
ATP, según Ieral Pyme 
Fundación Mediterránea.
 

78% 
de las pymes admitió 
haber usado sus propias 
reservas para enfrentar 
la baja de la actividad 
durante la cuarentena 
(FOP).

30% 
de las pymes cerró 
acuerdos laborales para 
absorber los gastos (FOP)
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saria realizado por el Ieral, la inversión y 
la rentabilidad son las variables con peo-
res expectativas. El 82% de las empresas 
con más de 100 empleados afirmó que 
disminuirá sus niveles de inversión y 
el 73% piensa que terminará el año con 
menos rentabilidad. El pesimismo au-
menta en las firmas más pequeñas (85% 
y 74%, respectivamente).
El empleo es la variable más estable, qui-
zás por los costos que tiene actualmente 
despedir personal. El 62% de las empre-
sas de más de 100 empleados y el 54% de 
las que tiene menos de 100 espera que se 
mantenga constante durante el 2020. Sin 
embargo, 35% de las pymes más grandes 
y el 44% de las pequeñas prevé reducir su 
plantilla de Recursos Humanos.

Entre las industrias pyme también 
reina el pesimismo. Un 57,6% 
de las consultadas por IPA es-
pera que la demanda disminu-

ya durante el tercer trimestre 
del año y sólo el 15% piensa que 

aumentará. Un 48,4% cree que 
disminuirán las exportacio-

nes. Son más negativas en 
el caso de del destino 
Mercosur (un 52,8% cree 
que bajarán). La mayoría 

(44,8%) piensa reducir 
el uso de su capacidad 
instalada, un 42,6% 

entiende que no varia-
rá, solo un 12,6% de 

los empresarios cree 
que aumentará.
Lo bueno es que va 

a seguir habiendo re-
bote, mientras na-

die apriete el botón 
rojo para retroceder 
de fase. “No vamos a 
caer 13 puntos, vamos 

a recuperar 5. No alcan-
zaremos los números de 
consumo y producción 

de la prepandemia, pero 
vamos a rebotar. ¿Cuán-
to? Depende cuán sus-
tentables seamos. Si el 
dólar se sigue devaluan-
do a nivel mundial, va-

mos a tener una oportunidad. 
Estamos atrasados en materia 

cambiaria con Brasil y debe-
mos mejorar la competiti-

vidad en la región”, afirma 
Donato.

“Como gran parte de 
lo que ocurre con las 

pymes se relaciona 
con lo que ocurra 

con el consumo, 
todo indica que 

el 2021 no podrá ser peor que lo experi-
mentado en 2020. Para este año el pro-
ducto de la economía argentina se espera 
que caiga en torno a 12%  y para el año 
que viene se espera un rebote de 5%, es 
decir, que habrá algo de crecimiento pero 
la crisis nos dejará un escalón más abajo. 
Y por otra parte hay que tener presente 
que las crisis en Argentina en general 
han sido más duras para los segmentos 
pyme, por ello la situación es aún muy 
preocupante en lo que refiere a cómo 
terminará 2020”, concluye Cohen Arazi.
Piacentini es optimista. “Las pymes ar-
gentinas tienen una capacidad de resi-
liencia muy grande. Nadie quiere cerrar. 

A los pequeños empresarios les cuesta 
mucho despedir a su personal. Durante 
todo este tiempo he visto decenas de 
emprendedores reconvertirse. No gana-
ron lo que ganaban el año pasado, pero 
lograron sobrevivir”, apuesta.
A principios de año Patricia Torres traba-
jaba al mando de Patt Planner, su consul-
tora, con pymes y jóvenes emprendedo-
res, asesorándoles para transformar sus 
ideas en una actividad comercial. Para 
abril, la mitad había desistido y había 
vuelto a buscar un trabajo en relación de 
dependencia. “Nos reconvertimos y pasa-
mos a brindar, en plataformas virtuales, 
acciones de capacitación”, cuenta.
La cuarentena obligó a Carolina Olivares 
a suspender la organización de eventos 
de su emprendimiento Un té contigo, en 
San Juan. “Me enfoqué en la otra parte 
de mi negocio, la venta de blends y acce-
sorios. Y el aislamiento obligatorio ter-
minó aumentando mis ventas”, explica.

Nuevo mundo
La pandemia puso a prueba la creati-
vidad y la capacidad de adaptación y 
derribó algunos supuestos, como que 
una tienda sólo funciona a través de una 
vidriera a la calle o que la productivi-
dad sólo depende de la hora en que los 
empleados fichan la entrada y la salida. 
Para muchos una buena oportunidad 
para bajar costos, reducir oficinas, cerrar 
sucursales !ísicas y sumar tiendas online.
Donato destaca que es el momento de 
reorganizar procesos productivos. “Hay 
un 43% de pymes que no tiene posibili-

14%
salió adelante con 
ingresos genuinos 
reconvirtiéndose o 
sacando un nuevo 
producto, aprovechando 
un nicho descubierto 
durante la pandemia.

65% 
de las pymes consultadas 
por Ieral señalaron al 
costo laboral como 
uno de los principales 
obstáculos para su 
desarrollo.
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“Arrastramos 
décadas de 
crisis, y eso 
condiciona 
cualquier 
respuesta”.
Alicia Caballero,
UCA

“Los 
sectores más 
perjudicados 
son los 
vinculados 
al turismo”.
Marcos Cohen Arazi,
Ieral Pyme

Nota de tapa.indd   12 14/09/20   17:02



PyME. Reporte 2020   13 

dad de teletrabajo. Debemos enfocarnos 
en el 57% que sí puede y generar compe-
titividad, mejorando los costos”.
El economista advierte que el homewor-
king “precisa un marco regulatorio que 
lo potencie y no que lo complique, como 
la ley que se votó en el Congreso”. Pia-
centini coincide: “Esperamos que se 
reglamente con las modificatorias que 
pedimos, si no va a terminar el efecto 
contrario al que se quiso lograr”. Para 
Caballero es el tiempo para mirar hacia 
adentro de las organizaciones. “Hay que 
eficientizar procesos, bajar costos finan-
cieros, realizar inventarios y prepararse 
para cuando la economía empiece a cre-
cer”, opina.
La crisis puede ser una buena oportu-
nidad para corregir rumbos. “Hay que 
fortalecer el mercado interno y modi-
ficar la legislación laboral e impositiva, 
creando marcos que ayuden a las pymes 
a invertir y a crear fuentes de trabajo, no 
que las espanten y la empujen a la infor-
malidad. Nuestra propuesta es crear una 
banca para el desarrollo y una campaña 
de compra de productos nacionales”, 
reclama Rosato. 
El dirigente también pide reforzar la 
pata externa de la economía. “La Ar-

gentina tiene nichos de valor en los mer-
cados externos. Esta bien posicionada 
en el Mercosur. Hay que fomentar las 

exportaciones con algún esquema de 
reintegros”, agrega. Spotorno también 
pide simplificar temas regulatorios para 
allanar la salida a las exportaciones. La 
economía argentina es muy rígida, sobre 
todo en las leyes de trabajo. Eso dificul-
ta a las pymes la competitividad en los 
mercados internacionales”.
Donato insiste que hoy el problema que 
enfrentan las pymes no es financiero, 
sino económico. “El crédito viene bien, 
pero no alcanza. Hay que cambiar la 
ecuación económica. Hay que mejorar 
la competitividad, bajar los costos del 
trabajo. Reformar el esquema impositi-
vo, eliminando las tasas uniformes. Un 
trabajador produce siete u ocho veces 
menos en una pyme que en una com-
pañía grande, pero le cuesta lo mismo a 
uno que a otro. De esa manera, no hay 
modo de competir en igualdad de condi-
ciones. El gobierno tiene la oportunidad 
de enviar un presupuesto al Congreso 
que regule estas cuestiones”, reclama.
Entre los empresarios encuestados por 
el Ieral, la mayoría (78%) mencionó a 
la presión tributaria como el principal 
obstáculo para su crecimiento, seguida 
por la incertidumbre macroeconómica 
(73%) y los costos laborales (65%).

“El sector pyme se ha visto obturado 
principalmente por la volatilidad macro 
(precios, tipo de cambio, nivel de acti-
vidad), que también se ha traducido en 
falta de crecimiento económico a largo 
plazo. Sin solucionar eso, la mayor parte 
de las pymes no tienen un norte definido. 
Por ello, más allá que pueden ser oportu-
nas algunas medidas de reactivación de 
corto plazo, lo principal para el desarro-
llo de este segmento es que se sienten las 
bases para una macroeconomía sólida, 
reglas de juego estables, competitivi-
dad, recreación del crédito, entre otros 
aspectos, que establezcan un marco de 
referencia para el crecimiento de largo 
plazo. Son desa!íos enormes desde el 
punto de vista de la política económica y 
desde una óptica institucional”, destaca 
Cohen Arazi.
Spotorno habla de “crecimiento en K”, 
porque hay empresas que crecen y otras 
que se hunden. “El paradigma cambió 
y quizás debamos pensar en sectores 
que se van a recuperar y sectores que 
serán inviables. Hay pymes que no van 
a volver a abrir. Ese movimiento va a 
generar lugares para que otros ocupen”. 
Un mundo nuevo, que ya estamos apren-
diendo a vivir.

“Las pymes 
están más lejos 
de la frontera 
tecnológica 
internacional”.
Vicente Donato,
Fundación 
Observatorio Pyme
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